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CHINA Y ESTADOS UNIDOS

SIN LICENCIA

LA DICTADURA DE MADURO

La próxima guerra

Dejemos de lado el teatro

Un avestruz en 
Mirafl ores

E l presidente Vizcarra ha 
dicho, en el Día Inter-
nacional de la Mujer, 
que tiene cinco minis-
tras y que “va a haber 

más porque tenemos que aumentar 
hasta llegar a la paridad”.

Es increíble que el presidente Viz-
carra crea que alguno de los proble-
mas del país se resuelve nombrando 
mujeres. Nombrar mujeres por ser 
mujeres, ¿reducirá el número de fe-
minicidios? 

¿Qué efecto real sobre los proble-
mas reales del país tiene la paridad 
de ministros? ¿Reducirá la ola delin-
cuencial? ¿Permitirá acotar la corrupción y 
destrabar la inversión?

Marisol Estela Alva (25) fue asesinada a ini-
cios de diciembre. Le cortaron el cuello, le rocia-
ron ácido y mezclaron su cadáver con cemento 
dentro de un cilindro. El autor del asesinato es el 
subofi cial del Ejército Luis Estebes Rodríguez, 
quien mandó a enterrar el cilindro.

Por increíble que parezca, más de tres meses 
después, no se sabe dónde está el culpable. La 
familia de la víctima señala que la defensa apor-
tada por el Ministerio de la Mujer prácticamen-
te abandonó el caso. 

En tres meses no se hicieron las diligencias 
mínimas y elementales. La familia ha tenido 
que contratar a un abogado particular.

Lamentablemente, el asesino ha logrado 
tres meses de ventaja para escabullirse. Y, 
lamentablemente, durante tres meses, Ma-
risol Estela Alva, muerta, no tuvo quien la 

La creencia popular afi rma que los 
avestruces esconden su cabeza en 
el suelo ante la proximidad de un 
peligro. Así, continúa la creencia, 
evaden la realidad al no recono-

cerla. Según entiendo, el proceder del avestruz 
es muy distinto, pero a los fi nes de estas breves 
y sencillas líneas, vamos a seguir la creencia 
popular.

Cuando el señor Maduro y sus colaborado-
res declaran que no le hacen caso a Guaidó, que 
lo ignoran, que no le dan importancia, “pare-
cen” portarse como un avestruz. Y pongo las 
comillas, porque de lo que más hablan es, pre-
cisamente, que no les interesa ni Guaidó ni lo 
que representa. Si en verdad así fuera, ¿por qué 
están obsesionados con el tema?

Resulta que quieren parecerse a la flemática 
ave, pero no lo logran. “Granma”, el “periódico 
oficial” del castrismo, casi no dice nada al respecto 
del presidente interino de Venezuela. Y si parti-
mos de la premisa de que en La Habana se deci-
den las cosas importantes que tienen que ver con 
nuestro país, entonces habría que concluir que la 
“estrategia del avestruz” es una política concebi-
da en Cuba y tratada de ejecutar en Venezuela.

¿Tiene o no tiene sentido dicha política? Es-
toy seguro de que no, ya que desde el poder se 
hacen analogías con situaciones precedentes y 
ya lejanas en el tiempo, que por momentos supu-
sieron una amenaza al régimen, pero que este si-
muló ser indiferente, no estar preocupado, y al fi -
nal, la amenaza se disolvió por su propia cuenta.

Es un error asimilar esas situaciones con lo 
que ocurre en el presente. No solo por la im-
portancia institucional, política y diplomática 
que ha alcanzado Guaidó, dentro y fuera de 
Venezuela, sino muy especialmente por la ca-
tástrofe humanitaria en lo social y económico 

que agobia al país, 
y de la cual el “fenó-
meno Guaidó” –co-
mo expresa Rafael 
Arráiz Lucca– es una 
respuesta esperada 
y recibida con mu-
chas expectativas 
favorables por la in-
mensa mayoría del 

pueblo venezolano.
Si la hegemonía considera que lo mejor es 

desconocer esa realidad, no lo pueden conse-
guir, porque la misma es tan avasallante que es 
imposible que pase inadvertida. Imposible. ¿Se 
puede tapar el sol con un dedo? No. ¿Se puede 
pretender que se es un avestruz que no admite 
la verdad porque no la quiere ver? Tampoco.

En este sentido, ¿de qué peroran Maduro, 
Cabello y los demás que conforman la cúpula 
de la hegemonía? Pues de Guaidó y su signi-
fi cación. De la catástrofe humanitaria ni pío, 
ciertamente, pero lo primero no puede desta-
carse sin también destacarse lo segundo. Son 
componentes de una misma realidad.La trá-
gica realidad que padecen los habitantes de 
Venezuela para sobrevivir día a día. 

La diferencia es que ahora la catástrofe tie-
ne una representación política, con amplio 
respaldo internacional, lo cual era solo una as-
piración hasta no hace mucho. Una aspiración 
que se ha vuelto dinámica política, no solo por 
la catástrofe socioeconómica sino por la per-
severancia de tanta gente en la lucha constitu-
cional que va más allá de la trampa electoral.

Tenemos un avestruz en Mirafl ores. O por 
lo menos alguien que quiere parecerse al aves-
truz, pero sin conseguirlo. En Mirafl ores debe 
estar un gobernante serio, de buena voluntad 
y decidido a superar este período de mengua 
de la historia venezolana.

–Editado–

L a historia de la huma-
nidad ha registrado 
el ascenso y caída de 
muchos grandes im-
perios. Algunos dura-

ron más de mil años, como el Impe-
rio Romano, que se prolongó hasta 
1453 en Constantinopla –la actual 
Estambul, desde donde escribo esta 
columna–, y otros fueron muy bre-
ves, como el de Alejandro Magno, 
que no lo sobrevivió. En los últimos 
cuatro siglos, el más importante ha 
sido el Imperio Británico, que cedió 
su hegemonía mundial recién en los 
años 40 del siglo XX. 

Los grandes ganadores de la Segunda Gue-
rra Mundial fueron Estados Unidos y la Unión 
Soviética. Por algunas décadas, el mundo fue 
bipolar. A fi nes de los años 80 del siglo pasado, 
sin embargo, era evidente que Estados Unidos 
había superado a su rival en economía y tecno-
logía. El fracaso del modelo comunista se hizo 
patente con la caída del muro de Berlín en 1989. 
La Unión Soviética dejó de existir en 1991. 

En la actualidad, la economía norteameri-
cana es la más grande del mundo y su lideraz-
go militar y tecnológico es incontrastable. No 
obstante, diversos indicadores sugieren que ese 
liderazgo estaría llegando a su fi n. Hoy existe un 
amplio consenso entre los especialistas en que 
el PBI de China superará al de EE.UU. entre el 
2030 y el 2035. También en que EE.UU. seguirá 
siendo la potencia militar dominante, pero que 
esto servirá cada vez menos en un mundo en el 
que el conocimiento intangible, y no la tierra o 
los recursos naturales, es cada vez más la fuente 
de la riqueza y el poder.

El presidente de EE.UU., Donald Trump, 

defi enda. Sucedió a pesar de que el 
Ministerio de la Mujer (Mimp) lle-
vaba el caso.

Lo que se necesita para resolver los 
problemas no son mujeres o varones. 
Se necesitan ideas acertadas y seres 
humanos efi cientes para administrar 
recursos y personas.

No es fácil, y quizá un ministro va-
rón en el Mimp tendría la misma es-
casa efi ciencia que la actual ministra. 
Lo que queda claro es que no se puede 
buscar ministros según el género. No 
hay nada más sexista y prejuicioso 
que eso.

La paridad ministerial es una idea 
demagógica y teatral. No signifi ca nada con res-
pecto a la solución de los problemas.

El gobierno, hasta ahora, no tiene un diag-
nóstico ni una propuesta para enfrentar la vio-
lencia contra los más frágiles. Nos debe un diag-
nóstico de este problema. Nos debe un progra-
ma de acciones.

El gobierno hace gestos y movidas emblemá-
ticas, como esta de la “paridad” de ministros. 
Nos llena de palabras y palabreo, pero no señala 
la ruta y las acciones.

“Tenemos que empoderar a la mujer”, “exis-
ten entre hombres y mujeres las mismas capa-
cidades y cuando aceptemos eso vamos a evi-
tar la violencia contra la mujer…”, proclama 
el presidente.

Según Vizcarra, cuando el varón se cree su-
perior a la mujer, “comienza con el acoso, con el 
maltrato y llega hasta el feminicidio”.

¿Este es el diagnóstico? ¿En serio?

desató el año pasado una guerra 
comercial contra China, pero la 
mayor guerra que enfrentará a am-
bos países recién empieza y es la 
guerra tecnológica en su versión 
5G. Con la tecnología 5G se dará el 
gran salto a Internet de las cosas, al 
permitir una velocidad de comuni-
cación cien a mil veces mayor que 
la actual y mucho menor latencia, 
es decir menor retraso (será de no 
más de un milisegundo). Permiti-
rá, por ejemplo, que los automó-
viles circulen solos sin peligro, al 
comunicarse instantáneamente 

con otros vehículos, semáforos y peatones. Pe-
ro lo que es estratégicamente más importante, 
la 5G posibilitará el desarrollo acelerado de la 
inteligencia artifi cial.

El problema para EE.UU. es que en la tecno-
logía 5G el liderazgo lo está tomando el gigante 
chino Huawei, una empresa con sede en Shen-
zhen que factura más de 100 mil millones de 
dólares al año y que cuenta con todo el apoyo 
de su gobierno. Bajo el liderazgo de Xi Jinping, 
China está impulsando la integración de la gran 
área del delta del río Perla –donde se encuentran 
Shenzhen, Guangzhou, Hong Kong y Macao y 
viven 70 millones de personas– para competir 
con el Silicon Valley de California.

A diferencia de Xi Jinping, Trump no ha 
hecho sino poner trabas al desarrollo de sus 
empresas tecnológicas. En el campo tributa-
rio, si bien redujo hasta en 10 puntos porcen-
tuales las tasas de impuestos para empresas 
fi nancieras e industriales, incrementó la tasa 
tributaria a las empresas tecnológicas. Y, en el 
campo laboral, la política antiinmigrante de 
Trump afecta directamente a estas empresas 

“A diferencia de lo que ocurre 
en China, la mayor fuerza en 

EE.UU. no está en su gobierno 
sino en sus empresas”.

“En Mirafl ores 
debe estar un 
gobernante 

serio, de buena 
voluntad y 
decidido”.

El presidente no cuenta con información 
sobre los feminicidios. La mayor parte de lo 
que se ha visto en los últimos meses corres-
ponde a psicópatas que asesinaron a las mu-
jeres cuando estas reclamaban la manuten-
ción o después de que estas habían obtenido 
medidas de protección o habían realizado 
denuncias en las comisarías.

Eran mujeres “empoderadas”, pero sin 
defensa. El problema no es “empoderar”, 
sino asegurar sus derechos y defenderlos.

Las “empoderaron”. Las mandaron a la 
guerra sin escudo, perdonaron y liberaron a 
los agresores, abrieron los fl ancos a los ase-
sinos. A ellos les dieron armas y a ellas se las 
quitaron.

En uno de los casos recientes, un sujeto 
agredió a su pareja, que lo denunció. Según 
un familiar, una mujer policía lo dejó libre 
porque se apiadó de él al verlo llorar. Al poco 
tiempo, golpeó brutalmente y mordió a su 
propio hijo, porque no encontraba un celular 
que él había robado. 

El gobierno tiene que hacer su tarea: capa-
citar a los policías, sancionar a sus abogados 
negligentes, ganar celeridad y efi cacia ante 
la primera denuncia. Concéntrense en ha-
cer, no en hablar.

La violencia doméstica no va a parar por-
que haya igual número de ministras que de 
ministros.

No interesa si los ministros son varones, 
mujeres, transgéneros, gays, lesbianas, bi-
sexuales, intersexuales, asexuales, pan-
sexuales o queers. Interesa que sean efi cien-
tes. Lo demás es puro teatro.
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–que procuran traer a los mejores cerebros del 
mundo– al punto que estas presentaron una 
demanda conjunta contra la orden ejecutiva 
antiinmigración de Trump en el 2017.

Lo que sí ha hecho EE.UU. es tomar medidas 
defensivas ante el avance de Huawei. La ha 
acusado de fraude y espionaje industrial, y ha 
promulgado una ley que prohíbe a las institu-
ciones de ese país y sus contratistas comprarle 
productos. Pero lo más signifi cativo ha sido la 
detención en Canadá, a pedido de EE.UU., de 
su poderosa directora fi nanciera Meng Wan-
zhou, considerada la heredera de la compañía. 
Algunos han comparado su detención con el 
rapto de Helena, suceso que desató la guerra 
de Troya, como lo cuenta Homero. El padre de 
Meng es Ren Zhengfei, un ex militar chino ca-
lifi cado por la BBC como el director ejecutivo 
más misterioso del mundo. 

No está claro cómo terminará esta guerra 
tecnológica. A diferencia de lo que ocurre en 
China, la mayor fuerza en EE.UU. no está en su 
gobierno sino en sus empresas. Aunque Trump 
no los apoye, los gigantes de la tecnología (Ama-
zon, Apple, Facebook, Microsoft y Alphabet, la 
empresa matriz de Google) tienen sus propios 
planes. Lo único claro es que la tecnología 5G y 
el ‘boom’ de la inteligencia artifi cial están a la 
vuelta de la esquina. Lo que les toca al gobierno, 
a las empresas y a las universidades peruanas es 
mantenerse alertas a su devenir y estar prepa-
rados para el gran cambio. 
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